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Hoy, como ayer, como siempre,
la C T. es una y la misma

Y contra ella se estre lla rán  siem pre quienes pretendan destru irla  para dejar  
expedito el camino a sus afanes de dominación y de tiran ía

Es curioso, siiniaracBte cu* 
rioso, el fenómeno que en el 
anbicntc político enrarecido 
de la Bipaña leal ha tenido 
lagar < n los últimos meses. Y 
es al mismo tíempo la demos­
tración palpable de que la his­
teria se r^ ite ; de que las mis­
mas causas, en iguales cir­
cunstancias, producen lo s  
mismos efectos.

Nadie puede dudar, y, efec- 
■-iramenée, n a d i e  duda, de 
<iie en los últimos meses se 
u  desarrapado ei; la España 
íes! una ofensira a fondo con- 
■ ra la C. N. T. ¿Síotivos? Ilea-
• ■s -v  H unamos mt^Uvos. rea-
' V a lo?; q?is hubieran podi- 
-5 9  ser para la victo •.

^ p i n g a n © .  E s p c c t : " c u l a -  
:w. de bombo y platillo, si 

\ti1vr -■r'centrarse algunos 
- Q  i a s  imaginaciones calentii- 

ite ciertos lideriUos 
Ui disfrutamos.

T í estos motivos va-
• irs c. ..litr aléanos de orden 
ntdrno y otro de orden inter-
• iacto-.pri.

El de i -ien internacional 
-M ‘jr .t un Gobierno mode- 
-3 G© nr.-i aseguraría un ma- 

conculco de las democra- 
■ias occifít-itales. En ei orden 

s?. decía que había 
ue fermiiiar con las quere- 

ia¿ de r3taguardia, que habíu
av“ ''ofav la producción 

ie y I® producción
. j  general, y, Siialniente, que 
■ra preciso dar un impulso 
iecisivo a las armas popula­
res hacia la victoria. Ninguna 
le estas buenas intenciones se 
iisn convertido en realidades.

Sobre wto no ramos a insis­
tir, porque es, por desgracia, 
bien patente.

Pero... Pero en todos esos 
motivos se buscaron otros que 
sirvieran para justificar lo in­
justificable, para explicar lo 
inexplicable, para atacar a la 
C. N. T., en una palabra, sin

fra encantos suficientes para 
lanzarse a la acción.

Por esto la C. N. T. va a 
salir, está saliendo ya, de este 
período de persecución más 
compacta, más firme, m á s  
exacta que antes de sufrirlo; 
más encarnación, más expre­
sión fiel de los españoíísimos

parte, per© que no se dobla, ? Ciegos en su deseo de obe- 
Y aún no existe la fuerza po- ; decer a quienes, por ex-
lítica iapaz d -- pa'rísr a la ! traños a nuestro pueblo, no 
C. N. T. ; pueden comprender nuestra

La historia se repite. Pasó | psicología racial, se lanzaren

preocuparse del beneficio que anhelos de libertad, típicos de 
esto pudiera reportar al ene- nucstio pueblo, que nunca, 
migo común. Y eso sí; eso sí : La C. N. T., perseguida por 
se ha h e c h o  concienzuda- i revolucionaria y por españo- 
mente. Í saldrá de la pereecución

Y la C. N, T., que en todo i  más revolúcionaria y más es- 
momenío, a pesar de todo, ha : pañola todavía. Es como cl
continuado acatando las ór­
denes dd Gobierno y prestan­
do al lüisnio todos los apoyos 
que le han sido necesarios en 
las difíciles circunstancias por 
que atravesamos—así ha sido 
y así es, camaradas comunis­
tas— la C. N. T., que siendo 
poderosa se ha mostrado to­
lerante, que siendo rebelde 
por esencia se ha mostrado 
sumisa, la C. N. T.. sí, que to­
do lo ha sabido sacrificar, ha 
visto cómo contra ella se des­
encadenaba una de las ofen­
sivas más duras'y más furio­
sas que ha sufrido. La idio­
sincrasia y la psicología del 
dominio por el terror, de rai­
gambre netamente asiática, se 
han estrellado contra la C. N. 
T. Es que la C. N. T. encarna,

acero bien templado, que se

A LAS AüíflIiOLDES
En diferentes c a l l e s  de 

lUiGsíro heroico Madrid hay 
una verdadera plaga de ven­
dedores de toda ciase de ar- 
licnlos, 1  o s cuales, aprove­
chándose de la ingenuidad y 
buena fe de los, compradores, 
venden éstos a precios eleva- 
(lísimos, los cuales no respon­
den en calidad al precio que 
por ellos se pagan.

A cambio de cualquier ob­
jeto, estos vendedores sin es­
crúpulo, que se titulan anti­
fascistas V para los cuales la 
palabra “compañero” o “ca­
marada” está a la orden del 
día, cobran diez veces más de

hoy por hqy. las virtudes ra- | ¡q realmente vale; niies-
ciaies de la latinidad de nues­
tro pueblo, de cst'? pueblo he­
roico que necesita vivir mo­
mentos duros, momentos di­
fíciles, para superarse a sí 
mismo; de este pueblo que só­
lo en lo casi imposible encuen­

tros bravos combatientes son 
las víctimas de este saquen, 
mermando considerablemen­
te el dinero que tan peligrosa 
v heroicamente ganan.

A las autoridades les digo

iinirti 
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S HEMOS UNA RESEÑA DE LOS DISCURSOS PRO- a  

5 ?-í?TínADOS POR NUESTROS COMPAÑEROS LO- ■ 

i  RENZO IÑIGO, DAVID ANTONA, KJAN GARCIA m 

\ OLIVER Y IVURIATÍO U. VAZQUEZ EN EL MITIN ® 
3 CELEBRADO EN MADRID EL PASADO DOMINGO. S 
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la rcpre.*5ióa de Anido, pasó 
la ley de fugas, pasaron los 
episodios del Prat de Llobre- 
gat. Pasaron tantas y tantas 
persecuciones, y la C. N. T. 
subsiste, y  sí entonces se es­
trellaron contra la C. N. T., 
contra la entereza granítica 
de sus hombres, las energíar 
y Las crueldades de o t r o s  
hombres ya curtidos en esos 
menesteres, ¿habían de triiin-, 
far ahora sobre ella las actua­
ciones, crueles también, sí, 
pero histeriformes, de unos 
cuantos r.uevos ricos de la po­
lítica? ¿Habían de domar la 
fibra rebelde de la C. N. T. ; 
unos revolucionarios que ha- | 

. bían dejado de serlo, en alian- j  
za con unos conservadores ;i
que se decían revoluciona- : 
rios? Si hubieran meditado | 
un poco, ni tan siquiera lo ha- ' 
brían intentado. Y una vez | 
lanzados en esc camino, so ha* \ 
brían dado cuenta, si hubie-  ̂
ran tenido un instante de re- j 
flexión, que los éxitos parda- ; 
Ies que creían obtener y que i 
no eran otra cosa que toleran- ; 
te transigencia de la C. N. T. 
ante la magnitud de la empre­
sa en que estamos empeña­
dos, no eran p^ra ellos otra 
cosa que una serie de fajsos 
espejuelos que los atraían-ha­
cia el precipicio per el que 

I ahora se derrumban sus espe- 
I ranzas de hegemonía domina- 
: dora.

por el camino de fe persecu­
ción e intentaron liquidar con 
unas cuantas bravatas y unos 
cuantos decretos, acompaña­
dos de frecuentes agresiones, 
un movimiento qus «ra fruto 
de muchos años de lucha y 
de persecución, y qae ahorn­
ante la victoria seg'ura que o 
sus ojos ofrece, había de 
quintuplicar su •ártek-isino \

_ su valor.
i No fueron capaces ni de 
I nt-ender a las necesidades rca- 
j  Ies que el pueblo español sen- 
; tía: victoria, Victoria en la 
j  guerra y victoria en la Revo*
■ lución. Y hoy empiezan a 

comprender—con dolor, que­
remos creer que con dolor— 
la enorme equivocación en 
que han incurrido.

En cambio, la C. K  T. n© 
ha tenido ni siquiera necesi­
dad de responder con violen­
cia a la violencia. Sabía que 
le bastaba esperar. Y ha espe­
rado. Ha puesto en práctica el 
viejo proverbio árabe, no por 
viejo menos veraz: “Siéntate 
a la puerta de tu tienda y ve­
rás pasar el cadáver de tu 
enemigo”.

Hoy, voces do auxilio nos 
anuncian una muerte próxi­
ma: la muerte de toda una 
p o l í t i c a  contiarrevolucior 
naria y miedosa, que quería 
vivir, inútilmente, de espal*I
das a la realidad.que hay un Batallón de For­

tificaciones V un ferrocarril > HmiüaiimimmnmmmiMninmmiKiniuiiManniiiiiHniiiinümMuniruŝ iaaiaminii-
sin terminar, los cuales nece­
sitan brazos de “estos esfor­
zados antifascistas”, que lo­
dos, o casi todos, están en lo 
edad de movilización, pero 
que líev’an en su bolsillo un. 
carnet sindical o político y  un 
certificado medico por el cual 
no pueden defender la causa 
popular, pero sí les da opción 
a vivir de ella.
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i ¡ADELANTE LAS “TRIBU S” ! g
5 A DEMOSTRAR A TODOS LOS PESCADORES a 
■ EN AGUAS REVUELTAS QUE ES PRECISAMEN- ■ 
i  TE EN LOS HOMBRES MAS CALUMNIADOS EN S 
S QUIENES E L  PUEBLO TIENE SUS MAS HEROl- ■ 
5 COS DEFENSORES. *
"  a
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FRENTE ANTIFASCISTA, NIR 
VIO DE LA REVOLUCION Y DE 

la  VICTORIA
Una miraba sobre el panorania 

político soeial de España en la ho­
ra presente, acusa un fenómeno de 
i.-«mtegrac{óa en aquella unidad 
nacida espentáneamente en las ho- 
<̂ s amargas y  heroicas de la sub­
levación, cuando el aliento del pue­
blo era pura y  con su limpia con- 

■ nrencía idealista se arrojó a la calle 
i clavar las jalones de su victoria 
-ntre riadas de sangre generosa. A  
os que presenciamos en aquellos 

días memorables la epopeya nacio­
nal más grande de nuestra Histo­
ria, la de por sí bien cargada de 
heroísmos legendarios, y  vimos có­
mo un solo sentimicRto impulsaba 
al obrero y  las .ideologías más o 
menos sectarias se oscurecían ante 
'a magnitad de la conmoción que 
renovaba nuestros estamentos pa- 
•rios, nos sorprende y  extraña y  no 
nuede escaparse a nuestro análisis,
'a declinación rápida dcl sentimien­
to unitario hasta llegar a esta mar- 
•a que,hay refleja el campo de la 
lucha interior, social y  política­
mente.

H a bastado que unos cuantos ju­
gadores de ventajas juzgaran llega- 
-k» su monientc y  patentizaran su 
.rían de hegemonía, para que aque- 
;ia armonía, que fué el resorte que 
movió los triunfos, se disipase co­
mo un humo azul de esperanzas fa­
llecidas, Desde entonces, v a m o s  
•lando traspiés por un terréno es- 
•■ urridizo, cuyo final no se acierta 
a ver de un modo claro en ningún 
orden de los que ahora puedan in­
teresar al pueblo sufrido y  que cons­
tituye su preocupación más dolc- 

'osa y  hofida.
Es evidente que hay un sector 

importantísimo del censo nacional 
-tres millones de hombres— que no 

<e encuentran en una postura hol­
gada en el actual estado de cosás. 
\’’adie puede, pues, asegurar, sin 
faltar abiertamente a la verdad o 
por una imposición de personal cri- 
trt-io. que exiete unanimidad en el 
.erdadero pueblo respecto al esta­

do de cosas presente en punto a su 
más alta dirección. Pero es que. ese 
mportantísimo núclep nacional, no 

sori entes dispersos sin unidad de 
icción común y  solo disidentes fríos
V disconfonne», lino que se trata de 
una poderosa organización, con un 
criterio de responsabilidad b i e n  
aCTeditado y  una fuerza indiscutible
V dirigida. Y  nadie puede, sin co­
meter una insensatez, hablar de re­
presentar al pueblo español dejan.- 
do ausente ese elemento numeroso 
y auténticamente entraña popular, 
vor muchos subterfugio# y  sofisti-

staiinanob en las filas de su crea­
ción, se enfadó enn la mayor ele­
gancia y  se escindió, f o r m a n d o  
aquella cínica y solitaria célula— no 
sabemos si llamarla célula o amiba 
por su pequenez— del Partido Na-* 
cional Republicano. Mas ¡quién ha­
bía de decirle a nuestro correcto 
alvjgado que a aquellos que él re­
pudió por impuros- fueran, ahora, 
lo-s más ardientes defensores de su 
prograina.de Frente Popular! La 
política tiene estas sorpresas des- 
concertantes. Ahora bien: esos tres 
millones de ciudadanos que traba­
jan— todos, absolutamente todos— , 
que están organizados y  que repre­
sentan un valor social efectivo, 
creen que se ha rebasado el progra­
ma de Fren'-í Popular dcl ameren-

C M o U é  D e f e o a c
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instinto que las caracterizan, ven 
el verdadero . vehiculo de la victo­
ria. Frente .Antifascista, en >“! «mo 
se agrupen en bloque compacto to­
dos los partidos, todas las organi­
zaciones y  que realice tira verdade­
ra y  pi^fecta política de guerra.

No se nos hable de Frente Po­
pular comq programa político so­
cial de Gobierno, porque ha sido su­
perado por las circunstancias. El 
programa de Frente Populír fue 
elaborado para implantarse en unas 
etapas políticas sucesivas y  de nor­
ma! evolución, pensamiento que la 
Revolución ha trastornado total­
mente, desbordando aquellas con­
cepciones que entonces pud-ieron 
parecer conquistas utópicas.

Frente Popular, desmantelado, 
quedó, sc-lo como expresión de un 
aglutina.miento accidental de las 
fuerzas más dispares en lucha con­
tra el fascismo, pero, en espera de 
un verdadero frente político social 
de pura cepa popular y  revoKicio-

L A J U S T I C I A

ma de fre n -; ropuiar uc; aiucieu- ; ,
. . .  , . . .  1...., t nana, que ?.o puede ser otro que es-gado jurisconsulto ahnlido y  que los  ̂ . I -1

o i * E'rí.ntfi A n eifasriüfft fiue lia Sido
anhelos revolucionarios del auténti­
co pueblo, no hallan su cauce nor­
mal en esc pálida capónenle ya des­
vaido por los soles ardientes que 
han alumbrado la Revolución espa­
ñola. A  causa de ello, ha nacido del 
anhelo del pueblo el Frente Anti­
fascista, en el que las masas se sien­
ten representadas, y, con el certero

te Frente Antifascista que ha sido 
aceptado de modo rotundo por to­
dos lo  ̂ sectores limpiamente anti­
fascistas.

Es, precisamente, c i t e  Frente 
.4 ntifa,scista, el que nos ha de traer 
¡ae soluciones adecuadas a los va­
rios problemas vitales que son hoy 
el ifeivio y  la cifra d% la verdadera 
Revolución del proletariado.
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Los submarinos fascistas 
continúan hundiendo 

buques mercantes
Pero pgrcce que la opinión inícrnacional, reacciona 
enérgicamente an:c scmeiaiites infracciones del 

Derecho de gentes

JUSTICIA.— Virtad «ue incHn* 
a dar a «ada uno lo que te per- , 
tenece. Derecho, razón, equidad. ! 
Conjunto <te toda* las virtudes, : 
que constituye bueno al Qua tes 
tiene.

(Del DiMÍonarie de te leofua 

Espafiote.)

En el régimen burgués, tal es la 
definición teórica que se da a la jus­
ticia: definición que no es máa que 
eso, te<Srica; en la práctica, <»s al­
go que se aproxima mucho a lo con­
trario.

Las leyes, basamento de la jus­
ticia. las hacen aquellos que, por su 
condición, aunque ésta sea rircuns- 
rancia!, pueden burlarlas ccamlo les 
venga en gana; esto sin costar que 
la mayoría de las veces ' f  iiacen 
unas leyes, para los de “ arriba'’ y 
otras para los de “ abajo” , como es 
en el caso de los mini.stros y  demás 
gente de “ Gobierno” , a lo» cuales

immaiiiimmmiummiiiuiimmuuniuii

Com isiórs pro Escue­
la s  d e  la  B a rr ia d a  

d e  D elic ias
Se p(3ne en conocimiento de to- 

I dos los compañeros pertenecientes 
j al Ateneo y  Juventudes Libertarias 
i de la Barriada, que han empezado 
i a funcionar las Escuelas que este 
‘ Ateneo y Juventudes tienen insta- 
aladas en el Paseo de las Delicias, 
i ^5 y  27, teniendo, como requisito, 
! que ponerse al habla con esta Co- 
1 misión quienes tengan necesidad de 
I que sus hijos o hermanos asistan 
; a dichas Escuelas.

L A  COM ISION

Cada día nos traen'los telegramas 
de las agencias de Prensa la noticia 
de algún nuevo buque— español, ru­
so, inglés, o de otra nacionalidad—  
que se ha hundido a consecuencia 
de la agresión de un submarino “ de 
nacionalidad desconocida” .

Hay veces en que semejantes 
agresiones ocurren en mares próxi­
mos a los puertos de la España leal, 
y  entqnces. los hábiles hombres que 
•juegan con la diplomacia, como 
quiea j'uega con ’dos barajas, bus­
can una excusa para justificar— o 
al menos excusar— semejantes,aten­
tados contra el Derecho de gentes. 
jComo si el Gobierno legitimo no 
tuviera derecho a aprovisionarse, 
donde, cuando y  como lo juzgue 
conveniente; como si el Gobierno 
de la España leal, de la única Es­
paña que puede contar en las esfe­
ras internacionales, tuviera que pe­
dir permiso a los aliados de la Jun­
ta de Burgos para importar las mer-

ve-

"oe garabos fu e  haga.
Se Bos habla de Frente Popular. , i* uc ••

voaio si, al conjuro de este nombre, | canelas que necesita! Pero otras 
’ uviéranios obligadamente que ce- 
-rar los labio». Frente Popular tic- 
le  un abolengo burgués y  un olor 
a  convivio. L a  figura elegante e in­
sípida de Sánchez Román, aquel ju- 
'ista de verbo frío y  académico, 
tejó en su programa toda la peque- 

revolucionaria de que era ca­
paz. Tanto fué así, que, cuando el 
frígido catedrático se entero que 
habiaa ingresado los comunistas

ce» esas agresiones, esos actos de 
piratería (que han obKgado al Lloyd 
a cuadruplicar sus pólizas de segu­
ro). tienen lugar en aguas separa­
das por muchos cien-tos de millas d.e 
las costas españ'slas. Y  éntonces 
esos juristas repulidos, que querien­
do justificarlo todo, que queriendo 
encontrar una excusa a los más van­
dálicos actos de nuestros enemigos, 
son sus mejores aliados. »e qtiedan 
perplejos ante tanta audacia. Y , por 
más que lo intentan, no aciertan a 
encojitrar una razón en que apoyar 
lu» capciosos razonamientos, sus 
burdo» y  criminales sofisma».

Naturalmente esa política provo­
cadora está creando una opinión 
enemiga que term inaría» la corta 
o a la larga— por dar su» resulta­
dos. Y  éstos nos serán tan benefi­
ciosos, como perjudiciaie» serán pa­
ra los rebeldes. La actitud adopta­
da recientemente por Francia, la 
alarma, fundada, de la opinión in­
glesa ante semejantes piratería», el

Tníajailores;

tono de toda la Prensa sensata (in­
cluso aquel de la Prensa ai servicio 
de amplios sectores demócrata-bur- 
gue,sc.s), nos afirma en nuestra 
creencia de que es posible, y  más 

•que posible, probable, un viraje en 
la orientación de la política inter­
nacional. Y  .todas estas señales de 
haberse conmovido— ¡por finí— los 
Gobiernos de las grandes democra­
cias de la Europa occidental, preci­
samente en vísperas de la reunión 
de la Sociedad de Naciones, pueden 
dar lugar a que ésta sacuda el le­
targo en que ha mal vivido durante 
casi catorce meses y se deeda. a 
actuar en el sentido que la justicia 
y  su misión pacificadora le impo­
nen.

Con lo que se habría conseguido 
que el crimen hubiera decidido,a 
los perjudicados a despertar de su 

sopor.
1.a audacia inconcebible con que 

actúan los países fascistas parece 
que, finalmente, va a encontrar una 
réplica adecuada. Y  en el marco se­
reno de Ginebra, la sombra de los 
muertos en estas últimas hizañas, 
la sombra de lo» que se hundieron 
en las agua» testigo* de las trage­
dias, serán testigo firme que indi­
cará á las grandes democracias el 
camino a seguir.

¡Que éstas atiendan el laandato 
de los muertos! 1 Les va tA ello su 
propia vida!

S í e s  V D 8S U S
diaria

no ie k s  puede criticar, so pena de 
incurrir e* delito, mií'it-as q u f  
ellos, como son inialib.es. paed,eo 
insulter a todo bicho v i v ?t c. ¡ í E-'' 
ta es la Justicial!

Decía Kropotkin "¿olo emre 
iguales es posible la yj=T:ci»’'. y 
Lócke, por su parte. di;o que "doo- 
de na hay propieds-i aay.mjus- 
ticias” . O  lo que es 10 mismo, 
la injusticia us siempre criginad.a 
por la propiedad, la cual hace que 
el individuo se vuelva egoísta e in­
humano y. eotno eoasecueiicia, pro­
penso a toda ciase de injnsticiás con 
tal de defender "sus” propiedades 
y  lo qu'' él cree "sus derechos”.

Por otra parte, es producto de la 
sociedad capitalista el orguíio, ki 
ambición, la gloria, eic., cosas qiK 
cfitán abiertamente en contra de la 
justicia, puesto que ja  viulan con- 
tiiuianiente. E l hombre orgulloso, 
el que e» ambiciono, ei q.ue tiene 
deseos de verse adulado y apLudi- 
do por los demás, a ese no Í« im­
porta recurrirá las mayores trope­
lías con tal de alcanzar sus deseo». 
Y  lo mismo qu» ocuri'.* con el indi­
viduo aisladamente ocurre cou las 
masas, más o menos grandes de per­
sonal, la» cuales imponen por la 
fuerza aquello que por ' J ess buenas” 
BO pudieron obtener, tras de !o cual 
afirman de una manera rotunda que 
han procedido con toda clase de ius- 
ticia.

Hasta ahora no hay duda que no 
ha existido más derecho que el im­
puesto por la fu.crza; el más fuerte 
ha impuesto su capricho en foriaa 
de ley, y  al que no ha querido su- ' 
Jetarse a £»fe capricho se le ha ma­
sacrado; no importa que la sangre 
haya tenido que correr.; en las gue­
rras también corre y  allí es el más 
fuerte el que gana, no el que más 
razón tiene; los Gobiernes saben 
esto y  en todo momento han pro­
curado tener una cantidad conside­
rable de fuerzas coerdtívas que es­
tén dispuestas a “ meter en raaón'' 
al qu£ se .crea que no obra con jus­
ticia.

Los antiguos pintaron a la jus­
ticia cem una balanza, ea una ma­
ro, como queriendo demostrar que 
la balanza siempre había de estar 
en el nivel,- pero la verdad es muy 
otra. La balanza se ha kiclinadp > 
se inclinará, mientras ¿0 termine- 
mos con éh de parte deí capita­
lismo.

Para imponer el fueio de la ji>s- 
ticia, los jóvenes libertarios deÜe- 
mos teabajar por la desapaxición de 
la sociedad presente e implantar upa 
donde las castas no sean posibles, 

.donde el individuo no pueda lucir­
se .de “ boquilla” a*ite log “ ¿specta- 
dorez”  para luego montarse enri­
ma de cHos; tengamos en cuenta 
las palabras de Kropotkm: “ ^ ic  
entre iguales es posible la justícja”.

Por lo tanto, no debemos consftB- 
tir que se erijan “ nuevos amos’ 
que, a! socaire de la Revolucióa. 
traten de transtrocar el orden de 
cosas y, arrimando »i “ ascua a su 
sardina”,, hagan posible la entroni­
zación d» la injusticia.

Hacer comprender a los trabaja­
dores que las injueticias están boy 
al orden del día no »s nada difícil, 
puesto que ellos son los primeras 
afectado»; el Joven libertario ha de 
predicar «on la práctica, con el 
ejemplo, procediendo siempre eos 
rectitud, aun a trueque de salir per­
judicado, puesto que, por encima de 
Us apetencias personales, está el 
bien común, *1  bienestar de la Hu- 

’ manidad teda.
Procúreme»» en t o d o  momento 

que la justicia «o sea un mito y  co» 
ello habremos logrado dar hq paso 
más en la emancipación humana 
que la Historia, al juzgariios, n; 
tenga que decir que por egoísmo.- 
y apetencias iejaao.® qos la Revo­
lución cayese en el de&ciédiíC; hi­
tamos viviendo un período en don­
de todos nos debemos- de sacrifica: 
pero poricncima de todo y  de todos, 
los jóvenes libertario^.
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